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LA  JUVENTUD  INTERNA
Margot Bremer rscj

“La juventud es el único fruto

       Que está en toda la vida del espíritu”

Jorge Carrizo

En el hemisferio del Sur solemos celebrar la primavera en el mes de septiembre. Es el mes en que se inicia la primavera, estación más bella del año, llena de vida y esperanza, y por esa razón lo celebramos también como mes de la juventud. Solemos escuchar que la juventud humana se sitúa entre la infancia y la edad adulta, es decir, entre 10 y 24 años (según OMS 2000). Ninguna de las múltiples culturas de que se compone nuestra humanidad, niega que la primavera es símbolo por excelencia de la juventud, y tampoco niega que las siguientes estaciones del año –verano, otoño, invierno- representen las siguientes etapas del proceso de la vida humana. 

Hoy no voy a dedicar mi pequeña reflexión a los que pertenecen actualmente  a esta hermosa fase de la vida humana; ya lo hice muchas veces los años anteriores. Me gustaría reflexionar hoy sobre el significado profundo de la juventud, que se da no solamente en los humanos sino en todas las diferentes formas de vida. La naturaleza me ha inspirado  enfocar el tema de la juventud de otra manera, partiendo desde su símbolo, la primavera. Pues la naturaleza nos revela en sus árboles y en algunas otras plantas, unos principios de “juventud interior” que no son visibles en el proceso de la vida humana, pero eso no quiere decir que no existan. El principio de “juventud interior”  es que más cambiaría nuestro concepto de  ”juventud”. Con algo tiene que ver este principio cuando escuchamos llamar algunos cariñosa o jocosamente a aquellos que ya pasaron el estado de la (“primera”) juventud, con palabras como “primavera eterna” o “juventud acumulada”. Me parece  que una mirada histórica de cómo fue interpretada la primavera por nuestros antepasados, nos puede orientar en nuestra búsqueda del significado profundo de la palabra “juventud interna”.

Significado de la Primavera en dos culturas antiguas
Primavera es el tiempo en que vuelven los días largos que despiertan de nuevo la vida en la naturaleza después del  invierno con sus días cortos. La primavera anuncia la venida del verano (lat. prima ver- primer verano). ¿Qué significado tenía la primavera en relación con juventud en nuestras culturas antiguas?

a.En la cultura  germana 

En mi país Alemania hasta hoy se celebra la primavera con una costumbre de tradición pre-cristiana en la que los niños tienen que buscar afuera huevos. También se sigue usando el antiguo nombre pre-cristiano para la celebración cristiana de la Resurrección. Se trata del nombre de la fiesta primaveral que se celebraba en época de los germanos: Ostern (Pascua) que deriva del nombre de la diosa germana de luz y primavera Ostara (Eostre) que significa Aurora, momento de la salida del sol en el Este (alemán Osten). Tanto  el comienzo del día como el comienzo de la primavera son dedicados a aquella diosa. En los símbolos de la aurora y de la primavera, aquella diosa representaba juventud, belleza, fertilidad, calidez, renacimiento y renovación. ostara significa también “comienzo” que para los germanos implica siempre “recomienzo”. De ahí se nos abre toda la simbología de los huevos en primavera: mediante el símbolo del huevo, los germanos querían recordar y señalar el recomienzo de la creación del mundo a partir de su realidad primordial; pues en la época de primavera, después de cada invierno de muerte,  la vida en la naturaleza renace, y la energía vital crece en la medida en que los días se hacen más largos. Se purifican las toxinas acumuladas durante el invierno y el ser humano vuelve a resignificar cosas viejas e inspirarse en cosas nuevas. La vida dentro del huevo es el símbolo de todo eso: de la ruptura con el cautiverio del invierno que a la vez ha sido tiempo de preparación y acumulación de energías vitales, de la transformación en vida dinámica visible, del nacimiento de relaciones y comunicaciones: una vida liberada, símbolo de la nueva vida de cada primavera en la naturaleza. Se trta de una renovación en forma espiral como lo observamos en los árboles y otras plantas que siguen creciendo en altura y anchura en el dinamismo de dejar caer sus hojas viejas para dar lugar a nuevas, incluso su caída es impulsada por el creciente empuje del brote nuevo. 
b. En la cultura guaraní

León Cadógan, al investigar el calendario guaraní, encontraba en él un profundo significado de la primavera2. Dice que para los Mbyá Guaraníes, el invierno es una época primitiva, originaria, llamado  Ara Yma,  época de días cortos y noches largas, de animales flacos, de pocos frutos y panales vacíos, época de hambre. Cuando Ñamandu considera que sus hijos ya han padecido bastante, él pone fin a este tiempo y hace volver la época de abundancia, la primavera. Jakaira, el dios de la primavera, ayuda en hacer florecer las plantas, engordar los animales y llenarse los panales. Es el momento en que Ñamandu  está convirtiendo el invierno en primavera (araguyje pyau), época en que todo se renueva y rejuvenece, hasta los mismos dioses (arauyje pyaupe Ñande Ru Kuéry jepe ikunumimba).

 Araguyje se traduce por “año/tiempo” y araguyje pyau sería por consiguiente: año/tiempo nuevo. Pero, según el Tesoro de la Lengua Guaraní de Montoya, ara en relación con aguyje, puede significar también, entre otras cosas, “perfección”. Con esta traducción, la comprensión guaraní de la primavera sería  “época de la perfección”. 
En la tradición religiosa de los Mbyá Guaraníes se habla de una “Edad de Oro” en la “Primera Tierra” (Yvy Tenonde) la que desapareció con las aguas del diluvio. La mayoría de los habitantes de aquella época no conocían la muerte, pues los que eran virtuosos y seguían las pautas de su cultura sagrada, sabían entonar sus cantos sagrados y danzar alcanzando así el estado de la perfección (aguyje), sin abandonar la tierra. Haber alcanzado este estado, la sabiduría divina iluminaba su corazón; todo su cuerpo entero se hizo liviano y en este estado ingresaron en los dominios de los dioses menores, los Tupã Mirï Amba, sin sufrir la muerte, asociándose al grupo de los bienaventurados que habitan el Paraíso guaraní. Con este tránsito de lo mortal a lo inmortal, ellos alcanzaron el estado de indestructibilidad (ohupity omarã´eÿ rã) que significa en su antiguo vocabulario religioso oñemokandire; o, simplemente: ikandire, lo que Cadogan traduce ”despertar a una vida nueva”. Cadogan escuchó a un oporoiva, añadir aún otra palabra más a Araguyjéramo , diciendo Araguyjéramo Kandire, siempre cuando él quería subrayar, además de la perfección, la hermosura y la plenitud de vida en la primavera. Kandire es una palabra sagrada muy antigua de los guaraníes utilizada específicamente para la transmisión de su religión. Todo este rico contenido religioso encierra la palabra ”época de perfección”, simbolizada en la primavera. De ahí podemos deducir que la primavera era algo sagrado. 

La transformación de la época primitiva, originaria (invierno) ára yma en  la época de la perfección, en ”el despertar a una vida nueva, los Mbya comparan, según Cadogan, con nuestra vida humana en la tierra y con la que disfrutan los bienaventura-dos que habitan el Paraíso. El sentido de la primavera en la cultura guaraní es algo sagrado como en la cultura germánica: es el paso de la muerte a una vida nueva,  que implica despertar y ser transformado: una verdadera Pascua.

 ¿Qué es la ”Juventud interior”? 

Creo que estas dos hermosas memorias de nuestros antepasados pre-cristianos pueden aproximarnos al sentido profundo de la juventud que quiero llamar “juventud interna”.
Todos hemos experimentado que la juventud es pasajera, se diluye en el tiempo y en un santiamén pertenece a la historia. Ya Goethe hizo decir a Fausto respecto a este momento transitorio: “Quedáte ya, pues eres tan hermoso”. Ni los salones de belleza, ni las operaciones estéticas, ni pastillas ni dietas pueden retener este momento hermoso. Algo parecido nos ocurre con la puesta del sol que cada tarde de nuevo da la sensación de ocaso, dejando a la tierra sin encanto, sin brillo; sin embargo podemos despedirnos de ella con la esperanza que al día siguiente aparecerá de nuevo. Lo mismo ocurre con los tayy en flor y a la vez su rápida caída. Lo único que nos consuela es que el año que viene hallaremos el mismo espectáculo, pero los árboles habrán crecido. 

Nosotros, los seres humanos, vivimos marcados fuertemente por el ritmo de la naturaleza, pero también por la historia. Sabemos que la historia es la interpretación humana de los hechos, que es el camino1 de un pueblo. Los acontecimientos, cuando nos interpelan, nos pueden sacudir y cuestionar hasta el tuétano. Nos pueden hacer repensar el sentido de nuestra vida, la dirección de nuestro camino, nuestras utopías que hasta ahora nos han impulsadas, y esto, aunque no lo experimentamos como tal, es una renovación, aunque dolorosa. También los árboles se renuevan “dolorosamente” al perder sus hojas, flores, frutos y ramitas secas. Es resultado de sus transformaciones en el crecimiento.

Conclusión

Con esa mirada hacia el pasado a las culturas de nuestras tierras, me atrevo a echar -en la misma medida- una mirada hacia el futuro, en busca de la “juventud interna”. 

Vimos que la juventud está inherente a la naturaleza de nuestro mundo: está en el sol naciente de cada día, en la primavera de cada año, en la vida de los árboles y muchas plantas e invisiblemente también está en nosotros, los seres humanos. Pues la juventud, en su esencia, es mucho más que el corto periodo de nuestra vida al que le damos ese nombre; está invisiblemente dentro de nosotros y se mantiene mediante permanentes renovaciones, purificando lo duro y envejecido para liberar energías renovadoras. Este proceso nos visibiliza la naturaleza en primavera con sus árboles y otras plantas (y huevos) en explosiones de vida nueva.

Frente al poco aprecio a la vida que hoy experimentamos en casi todas las sociedades humanas, con un acelerado crecimiento de homicidios, suicidios, ecocidios, etnocidios - imagen de invierno- el símbolo de la juventud interna - imagen de la primavera- evoca en nosotros sensaciones de esperanza, futuro y proyección de una vida renovada: “Otra vida, otro mundo son posibles”. Nuestros antepasados nos transmitieron que la vida es lo más sagrado en esta tierra y no extraña que estas culturas milenarias lo relacionaron con lo divino.

La “juventud interna” es comparable con las plantas que, después del invierno,  generan nuevos brotes por haber vuelto a sus raíces y haber sacado de ahí energías regeneradoras. Lo mismo ocurre con la juventud interior humana. Ella es invisible por ser interna, pero a través de renovados “arranques” a partir de las propias raíces (por ejemplo los “primeros amores” como su propia familia, su pueblo, su patria, su Dios, sus amigos/as, su vocación profesional, etc.), también se recupera energías regeneradoras. Esta vuelta a las raíces no es una repetición (eterna) sino acontece en un permanente proceso de crecimiento; con la integración de nuevas experiencias en la vida que continúa, cambia también la mirada del pasado y ayuda, ahondando, a conseguir una mirada nueva del presente y del futuro. Mediante esta renovación constante se construye en nosotros una “juventud interna”. Eso es lo que llamo la “juventud interior”. Sin embargo, este proceso invisible no se da automáticamente, sino es resultado del esfuerzo permanente de construir, deconstruir  y reconstruirse  interiormente y a esa “juventud interior” estamos llamados todos los que pertenecemos al género humano: 

 
      “El sentido de pertenencia obliga a mis venas

        a recordar el inicio y la raíz de la historia de mi gente

       de mis sueños y de mi existencia”3.
2 León Cadogan, Tradiciones Guaraníes en el Folklore Paraguayo, Fragmentos de Etnografía Mbya Guaraní, reedición de Bartomeu Meliá, Asunción, Paraguay 2003, 79-81


1 El pueblo hebreo usa el término “camino” (derek) para la historia


3 Comunidad Tarpuqkuna, Bolivia, en: Cuadernos Interculturales CAMINAR, Cochabamba, Bolivia, año 7, Nr. 12, Sept. 2010, p.80


  








